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El sismo de 7.1 grados de magnitud, 
que hasta el momento ha cobrado 

la vida de más de 200 personas 
y dejó cientos de damnificados, 
causaría efectos no representativos 
y temporales para algunos sectores 
económicos en las zonas afectadas, 
consideró Casa de Bolsa Ve por Más.
El terremoto dejó daños estructurales 
en inmuebles, principalmente, en la 
Ciudad de México, Estado de México, 
Morelos y Puebla. Hasta 40% de la 
población en la Ciudad de México 
y 60% en Morelos no contaban con 
servicio eléctrico después del desastre 
y las autoridades locales declararon la 
capital del país en emergencia. En este 
contexto, el tipo de cambio tocó un 
máximo intradía de 17.8464 pesos por 
dólar y la Bolsa Mexicana de Valores 
(BMV) suspendió actividades a las 13:43 
horas del martes.
En un análisis, Ve por Más refirió que 
en medios internacionales se habló de 
un posible desabasto de la industria 
manufacturera para atender la 
demanda estadounidense, efecto con 
“muy baja probabilidad” porque las 
principales industrias manufactureras 
se ubican en estados del norte de 
México, donde el sismo no tuvo 
efectos.
El intermediario de servicios financieros 
comentó que determinados sectores 

podrían tener un impacto negativo, 
como es el caso de las compañías de 
telefonía que liberaron sus servicios 
de manera gratuita, hecho que implica 
pérdidas para la iniciativa privada.
Las aerolíneas y grupos aeroportuarios 
también se verían afectados, el martes 
el Aeropuerto Internacional de la 
Ciudad de México (AICM) anunció la 
cancelación de 180 vuelos; el sector 
hotelero, presente en la BMV con las 
Fibras, se incluye por la cancelación de 
reservaciones.
El desastre natural causaría un menor 
tráfico impactando a las operadoras 
de autopistas de cuota; para el sector 
bancario implicará el pago de pólizas 
por los daños causados.
El panorama se visualiza diferente para 
el sector de la construcción, derivado 
de una mayor demanda de casas 
nuevas, efecto que también incluye a 
las compañías de materiales, como las 
cementeras.
Con el movimiento telúrico la 
población inició la compra de agua, 
víveres, veladoras y otros productos 
básicos impulsando al comercio, 
así como al sector dedicado a los 
alimentos y bebidas.
Comentó que hasta ahora no se ha 
registrado alguna sobre reacción en 
precios de mercado, sin embargo, “la 
psicología podría generar algunas 
reacciones”.

Cuentas públicas podrían 

verse impactadas

La división de análisis de la calificadora 
Moody’s dijo el miércoles que si bien 
aún es pronto para que autoridades 
mexicanas puedan estimar los 
daños del potente sismo que azotó 
un día antes a México, las cuentas 
públicas pueden verse impactadas 
dependiendo de los daños y del alivio 
financiero disponible.
El terremoto magnitud 7.1 que 
afectó a los estados centrales de 
Puebla, Morelos y Ciudad de México, 
principalmente, dejó al menos 225 
muertos y decenas de estructuras 
afectadas, algunas de ellas que 
colapsaron totalmente.
“Aunque es demasiado pronto para que 
las autoridades tengan una estimación 
de los daños mientras continúan los 
trabajos de rescate, es cierto que la 
actividad económica en esos tres 
estados, y particularmente en la Ciudad 
de México, seguirá interrumpida por 
algún tiempo”, dijo un documento de 
Moody’s Analytics.
La agencia destacó que este fue el 
segundo gran terremoto en México en 
menos de dos semanas, luego de que 
el 7 de septiembre un sismo magnitud 
8.1 sacudiera los estados Chiapas y 
Oaxaca en el sur, dejando 98 fallecidos.
Tras el primer sismo de 8.1, el secretario 
de Hacienda, José Antonio Meade, dijo 

que México disponía de los recursos 
financieros necesarios para afrontar 
la contingencia, y será a comienzos 
de octubre cuando se defina si 
México cumple con los parámetros de 
cobertura para hacer uso de un bono 
catastrófico que le facilitaría recursos 
hasta por 150 millones de dólares.
El poderoso sismo del martes ocurrió 
casualmente también el 19 de 
septiembre, fecha en la cual otro gran 
terremoto azotó la capital mexicana y 
otros estados hace 32 años.
La calificadora crediticia recordó 
que “durante el terremoto de 1985 
la economía comenzó a contraerse 
en el cuarto trimestre y la recesión se 
extendió hasta 1986”, pero agregó que 
“no está claro que la recesión se debió 
sólo a los daños del terremoto, ya que 
el país estaba sufriendo desequilibrios 
fiscales y de deuda.
El secretario de Hacienda prevé que 
este año por primera vez México 
cerrará con un superávit primario, 
así como una nueva caída en sus 
requerimientos de deuda pública para 
2018.
Al presentar el proyecto de 
presupuesto para el próximo año, 
Meade elevó el pronóstico de 
crecimiento de 2017 a entre 2.0 y 2.6%, 
desde el rango previo de entre 1.5 y 
2.5%.

El sismo causaría efectos no
representativos y temporales

Sectores determinados como las 
compañías telefónicas, aerolíneas, grupos 

aeroportuarios, hotelero, operadoras 
de autopistas y el sector bancario –por 
el pago de pólizas- podrían tener un 

impacto negativo
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